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Enrico Quattrini (Todi 1863 - Roma 1950)
Como alumno del Istituto Artigianelli Crispolti y más tarde de la Academia de Bellas Artes de Perugia bajo la tutela de Ciani y Moretti, inició su actividad en Roma desde su juventud y se sintió atraído por las manifestaciones del arte sacro, que en aquella época estaba dominado por el realismo ilustrativo del pintor Lodovico Seitz.
Su primer reconocimiento data de 1901 con la realización del gran luneto para el portal principal del Duomo de Arezzo, que representa a San Pedro sanando a un tullido; está lleno de figuras en altorrelieve y se compone con un gusto pictórico medido y efectos de claroscuro equilibrados. Sin embargo, la fama de Quattrini comenzó verdaderamente con su victoria en el concurso para el gran grupo alegórico de La Ley, situado sobre la entrada monumental del Palacio de Justicia (1902), al que seguiría la colosal estatua de La Justicia en el patio de honor del mismo palacio (1906).
Después de 1903 participó con gran éxito en el concurso para el monumento funerario del Papa Pío X Sarto que debía erigirse en San Pedro; aunque su boceto, perfectamente sintonizado con el carácter del ambiente, fue reconocido generalmente como el más digno de ser ejecutado, se eligió el de Astorri. Benedicto XV, que había estado firmemente inclinado hacia Quattrini, lo compensó encargándole la ejecución del Monumento al Cardenal Rampolla del Tindaro, que se ubicaría junto a la basílica de Santa Cecilia, para lo cual le concedió el honor de trabajar en el estudio que Canova había utilizado en los Jardines Vaticanos.
En sus numerosas obras de carácter religioso, como la Aparición de la Virgen de Montallegro en la catedral de Rapallo (1926) o la estatua colosal de Santa Magdalena Sofía Barat en la Basílica de San Pedro en el Vaticano (1934), Quattrini se mantiene dentro de las líneas de la tradición barroca, fusionando los impulsos de la fantasía con la aguda observación de la realidad. En otras obras, como en los monumentos conmemorativos –por ejemplo, el grupo de La Amazonia abrazando el comercio, realizado para la capital de Brasil, Manaos (1900), o el monumento a Pietro Perugino inaugurado en 1923 en la capital de Umbría–, o en las esculturas de gran decoración, su estilo se vuelve más amplio y macizo.
También son muy valiosas sus creaciones en el campo de la orfebrería, donde los metales son tratados con gran maestría y finura, como el relicario de plata dorada para el santuario de San Francisco de Paola (1936) o la estatua de San Ormisda para la colegiata de Santa María en Frosinone (1930).

La Gipsoteca
La colección abarca estudios, modelos y bocetos de obras realizadas por Enrico Quattrini, procedentes en su mayor parte del estudio romano del escultor, donadas al Ayuntamiento de Todi por los familiares del artista. El núcleo principal comprende yesos y terracotas expuestos en el interior de la Iglesia de San Antonio Abad, un recorrido organizado según un criterio cronológico que documenta la larga carrera del artista de Todi, desde sus primeras pruebas juveniles hasta las obras ejecutadas en la cúspide de su éxito.
Parte integrante de la colección son los yesos, algunos de dimensiones considerables, conservados en la antigua Iglesia de la Trinidad, donde la disposición de las obras busca recrear la evocadora atmósfera del taller del artista. Un patrimonio precioso que constituye el justo reconocimiento a un escultor que fue uno de los más activos y solicitados del primer tercio del siglo XX.
La Gipsoteca es el fruto de una notable intervención de recuperación de los espacios expositivos y del material conservado desde la década de 1980 en los depósitos del Ayuntamiento de Todi. Este proyecto fue posible gracias a la contribución, la colaboración y la sinergia.

La Iglesia de la Santísima Trinidad
Edificada en las inmediaciones de la Porta Catena, la iglesia fue terminada en 1536 y albergó, desde su origen, a la Cofradía laica de la Santísima Trinidad. A su construcción le siguió en 1561 la del monasterio, donde se establecieron las monjas agustinas.
En el siglo XVIII el edificio fue restaurado en su forma actual, con planta octogonal y cubierta abovedada decorada al temple por Carlo Lamparelli (h. 1660 - 1727), un artista de Spello alumno en Roma de Giacinto Brandi, quien pintó allí La Trinidad, la Virgen, san Fortunato, san Vicente Ferrer y una gloria de ángeles músicos.
La iglesia contaba con tres altares: en el mayor se encontraba un lienzo que representaba La Santísima Trinidad, atribuido a Giovanni di Pietro, llamado Lo Spagna; los dos laterales estaban adornados respectivamente con una Sagrada Familia y san Juanito, de Francesco Mancini, y con un lienzo de San Agustín y santa Mónica, atribuido a Giacinto Boccanera. Las obras se conservan hoy en la Pinacoteca Cívica.
Como consecuencia de los acontecimientos de la época napoleónica, el monasterio y la iglesia fueron suprimidos y muchos de sus bienes enajenados. A partir de 1817 el monasterio fue sede de las Maestras Pías (Maestre Pie), mientras que tras la unificación de Italia todo el complejo pasó a ser propiedad municipal.
Completamente restaurado en años recientes, el edificio alberga hoy la Gipsoteca Enrico Quattrini.

La Iglesia de San Antonio Abad
En su origen, la Iglesia de San Antonio Abad era un oratorio, documentado desde 1360, al servicio del hospital adjunto, erigido y fundado por la Cofradía de los Zapateros: la proximidad a la puerta de acceso a la ciudad hacía que este lugar fuera transitado por caminantes y peregrinos, que podían encontrar allí un refrigerio, un lecho para dormir o atención médica.
El retablo del altar mayor, que representa al san Antonio, protector de los animales, rindiendo honores a la Virgen con el Niño junto a los santos Crispín y Crispiniano, fue realizado en 1619 por el pintor Bartolomeo Barbiani (Montepulciano, h. 1585 - 1645), coincidiendo con la remodelación del edificio eclesiástico que, como recuerda la inscripción en el dintel de la puerta de entrada, concluyó en 1629.
A la colaboración entre Barbiani y el artista de Todi Andrea Polinori se debe, en 1642, la realización de la bóveda dividida en tres tramos mediante particiones arquitectónicas en trampantojo (trompe l'œil), en cuyo centro destacan respectivamente El Eterno bendiciendo, Los santos Crispín y Crispiniano y San Antonio en la Gloria. Al propio Polinori se le atribuye el luneto del presbiterio, que representa a San Antonio predicando y realizando milagros, mientras que se desconocen los autores de los frescos de los lunetos de las paredes laterales, fechados en 1657 como se lee en las cartelas correspondientes que ilustran los milagros más significativos realizados por el santo taumaturgo.
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